Apertura del XX Capítulo General

Reflexión del Hno. Benito, S. G.



Roma, 4 de setiembre de 2001.



Queridos hermanos, sed bienvenidos al vigésimo Capítulo general. Es motivo de gran alegría encontrarnos aquí, en este día 4 de septiembre, los 117 delegados capitulares además de otro buen grupo de hermanos que nos van a ayudar en las tareas de estas semanas. 

Vuestra presencia me recuerda que somos hermanos, que pertenecemos a una familia internacional; representamos a las comunidades maristas de 76 países (desde el 6 de agosto estamos presentes en Cuba con un hermano y ayer entró el segundo) y que provenimos de 41 países diferentes. 

Oficialmente trabajaremos en cuatro lenguas, pero viendo la composición de la sala, intuyo que las lenguas maternas que representáis superan la veintena. 

1. En esta bienvenida me gustaría nombraros a todos uno por uno, pero el reloj me lo desaconseja. Con todo, me permito saludar cordialmente, en nombre propio y en el vuestro, al H. Charles Howard. Me alegro que esté en buena forma y con el espíritu animoso y abierto que siempre lo ha caracterizado.

Doy la bienvenida a los colaboradores y colaboradoras del Capítulo, a los que expreso mi agradecimiento. Es un grupo numeroso y a la mayor parte de ellos no los veremos habitualmente en esta sala capitular. Mi bienvenida también para el P. Dennis Green S. M.: Es usted ya conocido y apreciado por muchos de nosotros y le agradecemos de veras esta nueva presencia suya aquí.

Agradezco de corazón la presencia espiritual de hermanos y personas seglares que a distancia realizarán con nosotros el Capítulo. Su oración –con la cual realmente cuento- es una ayuda muy valiosa porque si bien Dios escribe la historia con pluma humana, es importante que la cabeza y el corazón de cada uno de nosotros estén abiertos al Espíritu para discernir sus mensajes y acertar a transformarlos en palabra humana y ¡en obras!

Ya desde ahora doy la bienvenida a un grupo de seglares que estarán con nosotros en los días próximos. La Comisión Preparatoria, después de conocer la respuesta individual de cada capitular, tomó la iniciativa de invitarlos.

Desde hace tiempo ha habido un grupo de hermanos que han estado preparando este Capítulo; son los miembros de la Comisión Preparatoria, que han hecho un excelente trabajo. Otros, los de la Mesa Provisional del Capítulo, comenzaron su trabajo específico la semana pasada. Muchas gracias a unos y a otros. Hay, en fin, un buen número de hermanos y colaboradores que se han ocupado de toda la infraestructura y de preparar los elementos materiales que necesitamos para la buena marcha del Capítulo. Reciban también ellos mi agradecimiento. 

Un acontecimiento histórico
2. Nuestro vigésimo Capítulo general se celebra en unas fechas muy significativas ya que las cuatro congregaciones maristas nos encontramos en capítulo, y en Roma. Con la Sociedad de María (PP. Maristas), las coincidencias de fechas se dan desde hace tiempo. Pero es la primera vez que se realizan en fechas coincidentes los capítulos de las cuatro congregaciones. Es una realidad que nadie ha programado; sencillamente, es el resultado de calendarios que, siendo distintos, esta vez han hecho coincidir en el tiempo los cuatro capítulos generales. 

Aprovecharemos este acontecimiento histórico para tener algunos encuentros comunes, incluida la audiencia con el Papa. Tendremos así la oportunidad de estrechar o de iniciar la amistad entre nuestros hermanos y hermanas maristas. De seguro que existirá entre todos el fuerte vínculo de la oración que nos permitirá comulgar con las respuestas en fidelidad que cada una de nuestras Congregaciones intentará dar al Señor en su respectivo capítulo. 

I. ¿Por qué y para qué estamos aquí?

3. Con motivo del segundo Capítulo general de nuestra Congregación, en 1852, el H. Francisco motivaba a los hermanos electores con estas palabras: “Os animamos, sin embargo, a consultar a Dios antes de hacer la elección, y deseamos que elijáis únicamente a los más piadosos, los más virtuosos, los más dedicados a los verdaderos intereses de la Congregación y a los más llenos del espíritu de nuestro venerado Fundador.”

Y, una vez hecho el escrutinio, comunica a sus hermanos el resultado con una carta en la que manifiesta su alegría por la elección realizada: “Es un deber mío felicitaros por el celo y la dedicación que habéis mostrado en esta circunstancia… Los deseos que nos expresáis por el éxito de esta reunión y el acierto en la elección me demuestran plenamente el excelente espíritu que os anima.”
¿Creéis que yo podría escribir al Instituto en los mismos términos? Por supuesto que sí. Estaba bromeando.

Puedo suponer que en la elección de los delegados al Capítulo los motivos y las expectativas de los electores han sido diversos, pero creo que la calidad humana y religiosa de los presentes me permite intuir un Capítulo general que va a acoger con gozo y responsabilidad las llamadas del Señor. Tengo la convicción de que los hermanos capitulares estamos aquí porque amamos nuestra familia religiosa y creemos que el carisma heredado de Marcelino es un don del Espíritu Santo a la Iglesia y sigue siendo para el mundo una gracia siempre actual. (cf. C 164)

Por consiguiente, a la pregunta: ¿por qué estamos aquí?, tendría que responder desde la fe en una elección de Dios a través de nuestros hermanos. “No hemos venido por voluntad propia, sino que hemos sido llamados por Dios, el cual se ha manifestado a través de las papeletas de nuestros hermanos.” (Hermano Francisco, Alocución de apertura, II Capítulo general, 1852).

 Sí, no tengo la menor duda: ¡Es el Señor quien nos convoca! ¡Y es Él quien nos ofrece el soplo vivificador de su Espíritu para que tengamos vida en abundancia! 

Seguramente serían más claras las coincidencias en la respuesta si os preguntara para qué estamos aquí. De forma muy global os comparto algunas razones que considero más significativas:

4. Estamos aquí:

· Para afrontar el presente, pero sobre todo el futuro de la Congregación, con realismo, coraje y esperanza. El P. Colin dirigiéndose a los miembros del segundo Capítulo general de los hermanos, en junio de 1852, les decía: “La estabilidad del edificio depende de su base. Poned buenos cimientos, hijos míos, no miréis al momento presente, pensad en el futuro, pensad que vuestra sociedad debe extenderse al mundo entero, no os miréis a vosotros mismos, pensad en el cuerpo y no en el individuo; estableced principios sólidos, … Os lo repito: … Echad los cimientos de tal manera que vuestra Congregación pueda atravesar los siglos y no terminar sino con el mundo.”  Hoy no usaríamos los mismos términos que Colin, hoy no pensaríamos en proponernos durar hasta el fin del mundo, pero no deja de ser cierto que estamos llamados a poner sólidos fundamentos a nuestro futuro, que, por otra parte, confiamos totalmente a Dios. Traducido esto al lenguaje de hoy, lo leemos así en nuestras Constituciones: “La fidelidad a nuestra misión exige atención continua a los signos de los tiempos, a las llamadas de la Iglesia y a las necesidades de la juventud. Esta atención nos permite adaptar las estructuras y nos impulsa a tomar decisiones valientes, a veces inéditas.” (C168)

· Para impulsar la vida y el vigor de hermanos-consagrados-apóstoles de los jóvenes. Para impulsar la vitalidad y el vigor de una misión marista que debe abrirse a nuevos derroteros y responder a nuevos desafíos. Y todo ello requerirá de nosotros apertura, escucha, lectura atenta de los signos de los tiempos y coraje para actuar con fidelidad creativa al carisma.

· Para vivir una experiencia de Pentecostés y dejarnos convertir y transformar por el Espíritu Santo. Y a nuestro regreso llevar el fuego del Espíritu a nuestras respectivas provincias. ¡A las nuevas provincias que se irán creando a partir del mes de junio del 2002! No podemos limitarnos a ser delegados capitulares por unas semanas, y sólo en Roma. Creo que la gracia de estar presentes en un Capítulo general debería tener una repercusión posterior en la vida de cada uno de los que gozamos de esta gracia.

· Para reflexionar y crear las estructuras de animación y gobierno que mejor convengan al Instituto en este momento, y designar a las personas que nos parezcan más aptas, según el corazón de Dios, para animar el Instituto y ayudarnos a asumir afectiva y efectivamente las decisiones y orientaciones de este XX Capítulo general.

5. Como os conozco, puedo decir que somos un grupo rico en valores humanos y maristas. 

· Ricos por la calidad de la persona de cada uno de nosotros.

· Ricos en esperanza: la nuestra propia y la de tantos hermanos y seglares que confían en la novedad del Espíritu, que rezan por nosotros y que con sus vidas o escritos nos interpelan.

· Ricos por la fidelidad martirial de once hermanos y la generosa presencia de otros que continúan su misión marista en lugares de inseguridad y sufrimiento.

· Ricos porque, habiendo tomado conciencia de nuestras limitaciones nos hemos abierto más a confiar en Jesús, Señor de la historia, y en su Espíritu. 

· Ricos porque desde nuestra pobreza numérica seguimos optando por nuevos proyectos misioneros.

· Ricos porque la vida del Instituto brota con fuerza en algunos países del continente africano y de América Latina.

· Ricos porque los procesos de reestructuración nos han desestabilizado, sanamente, a muchos, han reforzado la comunión y nos abren nuevas perspectivas.

· Ricos porque el fuego de la canonización sigue extendiéndose y enciende nuevos fuegos según el Espíritu.

· Ricos porque sentimos el empuje de hombres y mujeres seglares que, como tales, quieren compartir la misión y espiritualidad maristas. 

· Con nosotros hemos traído también la riqueza de nuestro momento histórico, la de algunas iglesias locales y la esperanza activa y los sueños que vive la vida consagrada.

6. Pero también estamos aquí con nuestras limitaciones, con nuestra pobreza. 

· Pobreza de nuestras incoherencias, de la distancia entre el discurso y la vida. 

· Pobreza de no acertar a situarnos en la cultura actual: postmoderna, globalizante, …

· Pobreza de ciertos recursos humanos debido a la reducción de efectivos y al progresivo envejecimiento de bastantes provincias.

· Pobreza por el cansancio de vuestro liderazgo, dada la escasez de hermanos en edad y con condiciones de ejercerlo.

· Pobreza de una vida comunitaria que no interpela al mundo, que con frecuencia es víctima del individualismo; una vida comunitaria que, sobre todo en culturas de corte occidental, no se muestra significativa ni vigorosa.

· Pobreza de un desfase entre lo que Dios nos pide y las débiles decisiones que conseguimos impulsar en la realidad concreta.

· Pobreza de cansancio y cierta decepción porque los resultados de nuestra “pesca” son escasos… y no sentimos que seamos capaces de contagiar la alegría de lo que vivimos y amamos.

· Pobreza porque, siendo generalmente ricos en medios materiales, no siempre nos guían criterios evangélicos para su uso y para vivir con sobriedad.

· Pobreza de seguir cultivando nuestros “grands moyens de succès” y dejándonos influir por la sociedad del consumo y el bienestar.

· Pobreza que se manifiesta en grupos de hermanos, a veces desorientados, a veces con las heridas causadas por la secularización… Bastantes de ellos muestran poco vigor y entusiasmo apostólico. Aunque yo no sea capaz de cuantificar el fenómeno, percibo síntomas de fuerte crisis de fe. 

Tal vez, sería útil que cada uno de nosotros intentara dar respuesta a estas preguntas:

¿Qué riquezas traigo conmigo?

¿Qué pobrezas me acompañan?

¿Cuál es mi actitud ante la diversidad que voy a encontrar y ante lo desconocido?

¿Vengo con prejuicios o temores? 

II. Mis esperanzas sobre el XX Capitulo General

7.  Tiempo de conversión: Sólo a partir de esta actitud se realiza la salvación. Nos será difícil otear el futuro y discernir los impulsos del Espíritu sin una actitud de conversión. Los frutos de un Capitulo no podemos valorarlos por la belleza de los documentos que produzcamos sino por su capacidad de transformar la inteligencia y el corazón en los propios capitulares y por el dinamismo que ofrezca al Instituto a fin de lanzar procesos similares de conversión y transformación en las provincias. Me parece importante el aspecto penitencial pero previamente se requiere un examen de conciencia colectivo para reconocer nuestros errores y cambiar la mentalidad y la vida.

La conversión exige una actitud de despojo, de situarse ante Dios sin otro deseo que dejarse guiar por su Espíritu procurando responder amorosamente a su voluntad. El H. Francisco con lenguaje de la época pedía a los Capitulares de 1852: “Renunciemos de antemano a toda mira humana, a todo sentimiento que no tenga a Dios y a la religión como finalidad, y empleemos con celo y abnegación sin límites todos nuestros talentos y nuestras facultades, desempeñando cumplidamente el trabajo del que estamos encargados.”

8. Centrados en Jesús con actitudes de María: Los motivos de nuestro encuentro no tienen que ver con los de una empresa comercial. No somos una multinacional que se reúne para analizar su economía y proyectar campañas publicitarias. Es un encuentro de fe porque nuestra presencia aquí, como religiosos, como hijos de Champagnat, sólo encuentra pleno sentido, tanto individual como comunitariamente, en la fe en la llamada de Dios. Y si en nuestro proyecto vocacional marista “Jesús lo es todo para nosotros, como lo fue para María” (C 7) y el motor de nuestro ser y de nuestro actuar, no puede serlo menos ahora que estamos reunidos en su nombre.

Él y su Evangelio deben ser la referencia fundamental de cuanto nos planteemos y decidamos en este Capítulo. Su Reino y nuestra participación en su construcción, sus sentimientos y sus opciones, el sentido de su vida y de su muerte, deben estar siempre en el horizonte de nuestras reflexiones, de nuestros diálogos y de nuestro discernimiento. Es, a mi entender, muy significativo que el lema que orienta nuestro Capítulo coincida con el sentido que Jesús da a su misión: “He venido para que tengan Vida y Vida en abundancia”. Un Capítulo que busca la vitalidad no debe replegarse sobre sí mismo y sobre las necesidad internas de la Congregación, sino ponerse al servicio de esa Vida que el Señor quiere para todos y, en particular, para aquellos a quienes se les niega el reconocimiento de su dignidad o se ven obligados a vivir en situaciones de marginación. La mirada al mundo se nos hace imprescindible.

Y debemos vivir esto con la mirada puesta en María. Llamados a ser discípulos de Jesús, Ella -la primera discípula- nos señala cómo serlo. “Sus actitudes de discípula perfecta de Cristo inspiran y configuran nuestro ser y nuestro actuar” dicen hermosamente las Constituciones (C4). Herederos y partícipes del espíritu y el carisma de san Marcelino no podría ser de otra manera. María debe estar siempre en nuestro corazón y en nuestras mentes y con Ella debemos identificar, interiorizar y acoger las llamadas que Dios nos vaya haciendo en este tiempo de gracia capitular. 

9. Vivir una experiencia comunitaria: fraterna, festiva y sobria: Al saludarnos estos días he visto la alegría que sentimos por encontrarnos de nuevo o por conocer por primera vez hermanos de otros países. De entrada he percibido un ambiente de familia y esto me ha dado mucha alegría. Vamos a vivir la fraternidad marista en una comunidad internacional, que, como tal, tiene algunas diferencias y presenta desafíos: de lengua, de mentalidad, de visiones, de experiencias y situaciones diferentes… acaso hasta lleguen a surgir prejuicios, malentendidos o tensiones… Pero esta gran comunidad tiene la fuerza del amor, de la comunión en torno al carisma de Marcelino y la fuerza de recientes experiencias vividas bajo el lema: “un corazón sin fronteras”. En estas semanas que pasaremos juntos es posible crear un clima festivo y de alegría. Un clima de confianza humana, de sana comunicación, de familia. Para ello necesitaremos desarrollar nuestra capacidad de escucha y así expresar con libertad de espíritu la palabra que Dios pone en nuestra boca. Acaso necesitemos algo de paciencia y de perdón ante tensiones o impulsos incontrolados o ante maniobras que no sean muy evangélicas.

No resisto el deseo de compartir con vosotros la experiencia de una religiosa amiga frente a cómo y cuándo compartir: “En los ratos de compartir con los jóvenes...(en encuentros intergeneracionales e interconfesionales) para mí es claro que no tengo el derecho de participar sin antes decirme: ¿cómo están tu corazón y tu mente? Y acudo a las Bienaventuranzas: ¿corazón limpio?... ¿valor de la verdad con justicia?... ¿acogida de una posible confrontación desde otra generación?... Y el encuentro con la Palabra de Dios me purifica de cosas tan sencillas e importantes como: el temor de molestar, el riesgo de un silencio cómodo y cómplice, el temor de ser incomprendida y de perder imagen... Renovada en la oración, siento el ánimo y el derecho de ir al lugar de la cita. Y entro con sencillez, en libertad y armonía interior. Hablo después de sentir que en mi corazón sólo está el deseo de que la justicia y la paz se abracen. Sin esta condición no me doy el derecho de tomar la palabra. Después de hablar, escucho con serenidad... y, en la soledad sonora, duermo en paz.” 

Este clima de fraternidad y de libertad de espíritu no se improvisa; podemos crearlo entre todos y para ello tendremos que estar dispuestos a desplazarnos de nuestro ámbito lingüístico o cultural para conocer hermanos maravillosos de otras culturas. El corazón tiene su lengua propia y es internacional.

Os comparto una dificultad y una convicción sobre esto que acabo de decir: Yo no sé como podemos armonizar las varias celebraciones festivas con un estilo de vida sencillo y sobrio. Creo que la convivencia fraterna y la sobriedad por sí mismas ya son un buen mensaje capitular para el Instituto. 

10. Sensibles (¡abiertos!) a la comunión pluricéntrica e intercultural: La Unión de Superiores Generales há reflexionado recientemente sobre este tema (58ª Asamblea de la Unión de Superiores Generales, U.S.G., diciembre 2000). A él hago referencia sea de forma indirecta o citando algunos textos del folleto que sirvió de base a la reflexión:

“Los Capítulos generales son un momento privilegiado y único para correlacionar la catolicidad con la inserción-intercultural local en nuestros institutos. La normativa jurídica impide, a veces, la experiencia de catolicidad en el Capítulo. Las normas de representación quedan restringidas a las zonas más consolidadas. ¿No deberíamos mostrar aquella “parrhesía” evangélica que nos hace trascender las normas, cuando el Espíritu nos lleva “más allá”? (n.64; 58ª Asamblea de la Unión de Superiores Generales, U.S.G.; diciembre 2000).

Tengo la impresión de que cada vez son menos importantes las corrientes humanas o de poder que parece ser circularon por los capítulos generales en los años en que éramos novicios en el aprendizaje del diálogo y del discernimiento. Este progreso nos deja más libres para ser sensibles a lo pequeño y a lo minoritario porque acaso allí puede estar la novedad del Espíritu.

Uno de los signos de nuestro tiempo es la globalización y las “alianzas” que desean establecer los pueblos entre sí. Esto mismo es una oportunidad y un desafío para la vida religiosa (las congregaciones), porque nos estimula a implementar procesos de inculturación y de encarnación local del carisma, pero al mismo tiempo será necesario reforzar la unidad y la comunión en torno al carisma. Todo esto requiere crear un lenguaje y un vocabulario común y dejar que surjan nuevas expresiones de comunión en la unidad pero sin atentar contra la localización del carisma.

“Debemos reconocer que estamos marcados por un modelo de vida consagrada poco permeable al pluralismo y, por ello, no hemos desarrollado mecanismos que lo puedan sustentar” (n. 62; 58ª Asamblea de la Unión de Superiores Generales, U.S.G.; diciembre 2000).

Ante esto me pregunto y os pregunto: ¿qué relevancia hemos de ofrecer a los proyectos y valores de vida marista provenientes del contexto africano-malgache, asiático, americano, europeo o del Pacífico? Y a la vez: ¿no se dan entre nosotros influencias culturales o formas de inculturación que traicionan el evangelio o aspectos esenciales del carisma?

Desde esta comunión pluricéntrica me surgen dudas y cuestionamientos sobre la dinámica que puede tener este Capitulo, sobre la forma operativa de concretar y llevar a término las llamadas y los desafíos que asuma nuestra Asamblea.

11. Impulsando procesos de refundación en fidelidad creativa a san Marcelino.

En este apartado me voy a permitir repetir textos que ya comuniqué al Instituto con motivo de la Conferencia General de Provinciales de 1997. Vuelvo a mi pensamiento de entonces creyendo que poco nuevo podría añadir a lo que expresé en aquella ocasión.

Cuando hablo de RE-FUNDAR el Instituto no me refiero a que los Hermanos Maristas necesitamos renovarnos, ser mejores, adaptarnos en algunos aspectos. Tampoco me limito a decir que “el Hermano” se convierta, rece mejor, sea más pobre, más apostólico… Hablo de RE-FUNDAR, tal como suena, y esto toca la conversión del Instituto en cuanto comunidad, la conversión de cada unidad administrativa, de cada comunidad y de las obras que dirigimos. Se trata de una conversión que brota de la fidelidad y del amor, y que afecta al ser y al hacer, a las instituciones y a las tareas.

“Refundar es reorientar efectivamente el Instituto en la línea de las intuiciones e intenciones que tuvo el P. Champagnat en los orígenes de la Congregación. No se trata de repetir miméticamente lo que hicieron los primeros Hermanos, sino que  implica recuperar los elementos que dan originalidad al carisma para actualizarlos en el momento histórico actual y en los diversos contextos culturales donde está implantado el Instituto. 

Adentrarnos en un proceso de refundación exige: adueñarnos del corazón del Fundador y sentir las llamadas de Dios en el momento actual. Valernos de sus ojos para mirar con amor el mundo de hoy y las urgencias que reclamarían de él una acción semejante a la que tomó en 1817. Empeñarnos en encarnar con lenguaje nuevo los mismos valores que Marcelino Champagnat deseó para sus hermanitos, emprender proyectos que puedan ser más fieles a las intuiciones fundacionales y despojarnos de cuanto nos aleja de esa fidelidad, aunque lo que estemos haciendo sea bueno y plausible para un sector de la sociedad, actualmente, el respectivo país. Pero, ¿dónde están hoy los Juan Bautista Montagne?”

De nuevo me sirvo del folleto que sirvió de base en la 58ª Asamblea de la Unión de Superiores Generales (U.S.G.). Transcribo unas líneas de ese texto: “Un instituto de vida consagrada es un acontecimiento carismático, abierto a posibles refundaciones por obra del Espíritu. La recuperación del acontecer carismático es una de las tareas más fascinantes que puede tener hoy entre manos la vida consagrada…. No debemos pensar que la refundación es solo cuestión de nuestra generación. En otras épocas el Espíritu actuó de forma semejante en procesos de adaptación, revitalización, renacimiento y reforma” (n. 53). “Estamos en proceso de permanente fundación o refundación por obra del Espíritu. Esto genera también conflictos, tensiones, críticas a lo vivido hasta ahora. El miedo a que se pierda la identidad y la comunión puede sugerir intervenciones inoportunas…” (n. 54)
El XIX Capítulo general tuvo esa intuición. A éste del 2001 le corresponde la tarea de discernir aquella intuición, para reafirmarla, impulsar procesos de refundación, dar criterios más precisos… Acaso el discernimiento puede concluir por dejar de lado lo que pareció ser una sana intuición y proponer otras posibilidades al Instituto.

12. Un nuevo Pentecostés para el Instituto.

Deseo vivamente que este Capitulo general ofrezca al Instituto la “novedad” que tiene todo acontecimiento pascual, y la vida que necesitamos. Desde hace meses venimos repitiendo “Optamos por la vida”. Pero esa vida que deseamos y buscamos, es un don de Dios, una oferta amorosa que el Señor no nos impone, sino que espera nuestra acogida y respuesta. “Pongo ante ti la vida y la muerte... elige la vida y vivirás tú y tu descendencia” (cf. Deut 30, 19).

“El Espíritu es el que da vida” (Jn. 6,63) La vida es fruto del Espíritu en nosotros y se manifiesta en “amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí” (Gal 5, 22-23). Un Capitulo no tiene a priori la garantía de ser obra del Espíritu. Hay que dejarle actuar. Por eso hemos de pedirle que “rompa las trabas que nos impiden acogerlo plenamente” (C166) porque es Él, el Espíritu, quien nos puede hacer descubrir las presencias de Dios en la historia y nos va a ayudar a descifrar e interpretar correctamente los signos de los tiempos.

Vamos a dedicar horas a reflexionar, a compartir y a escribir unas pocas páginas que sean memoria y referencia para los próximos años. Os invito a vivir esta experiencia de gracia en la comunión de corazones que quiso el P. Champagnat y perseverar “ en la oración con un mismo espíritu, en compañía de María la Madre de Jesús y de sus hermanos” (cf. Hch.. 1.14, 2.1).

El Instituto necesita que el fuego del Espíritu encuentre hermanos animosos, portadores de ese fuego y dispuestos a encender hogueras en cada país porque hay quienes tienen “frío espiritual” y, sobre todo, hay muchos Montagne que se mueren de frío, excluidos de la sociedad, faltos de esperanza, sin conseguir dar un sentido a sus vidas.

III. ALGUNAS PREOCUPACIONES SOBRE EL INSTITUTO

13. Al comunicaros estas reflexiones en modo alguno pretendo marcar pautas al Capítulo general; son un aporte más como los que oiremos en esta sala o en los grupos de trabajo. Y con esta advertencia  quiero situarme al margen del informe del Consejo general al Instituto. Al compartiros estas preocupaciones tengo presente la riqueza y valores que he descubierto en los hermanos y en muchos laicos maristas. 

Estas preocupaciones ya las he compartido de una forma u otra en diferentes momentos: encuentros con grupos de hermanos y laicos, en cartas a Provinciales, comunicaciones escritas a grupos, etc. No las comunico porque crea que el Capítulo deba tomarlas como temas centrales de su reflexión, sino simplemente para indicaros lo que he sentido en estos años de servicio al Instituto. Las veo como síntomas de un algo “especial”. Las manifestaciones pueden ser desiguales según las situaciones del Instituto. 

Algunas presentan síntomas como de un virus que circula de forma más o menos visible y que se logra detectar por la incidencia que tienen en aspectos esenciales de nuestra vida, tales como la consagración, la misión, la vitalidad o la vida fraterna en comunidad. 

Otras preocupaciones las cito porque son motivo de inquietud y desasosiego para determinados grupos de hermanos (tal es el caso del envejecimiento y de la disminución numérica del Instituto), o porque pueden o hacer inviables algunos procesos (las referente a los recursos materiales y su uso evangélico). Hay un aspecto que no lo considero como problema sino como oportunidad y que, iniciado ya en el Instituto, está en su fase conclusiva (me refiero la reestructuración). 

a) espiritualidad : ¿Es cuestión de unificación de vida o es crisis de fe?
14. Ha sido interesante el trabajo de animación y reflexión que ha impulsado la red de espiritualidad apostólica. No es de extrañar que ese servicio haya sido variado en sus formas y no se haya vivido con la misma intensidad o el mismo interés en todas las unidades administrativas. Desde lo que veo y escucho de los Hermanos hay síntomas que hacen referencia a una fe débil o poca fe en el Señor. Percibo el creciente secularismo y, en consecuencia, una fe que no es suficiente para sostener la vida y la misión a la que se nos ha convocado. Y esta débil fe ocasiona una espiritualidad de bajos vuelos, con un cierto raquitismo o con una notoria inadaptación. No sé cual es vuestra impresión. Si tenemos una fe débil, ¿cómo afrontamos personal y comunitariamente este hecho? ¿Qué puede ayudarnos a crecer en fe? ¿Cuántas de nuestras comunidades pueden ser consideradas escuela de fe? No me estoy refiriendo a los niveles de oración comunitaria, sino a la vida toda del hermano y de la comunidad, su relación con Dios, con las personas y con la vida (el mundo).

Identifico esto de la siguiente manera: Somos un grupo de “religiosos” y nuestra opción de vida sólo encuentra sentido en que creamos en una Vocación, en una llamada de parte de Dios en Jesús: “Nos eligió en la persona de Cristo... nos bendijo en la persona de Cristo... nos consagró en la persona de Cristo” (cf. Ef 1). Hablar de espiritualidad es, pues, referirnos a ese Dios de Jesús, es referirnos al mismo Jesucristo. Hablo, por tanto, de una Espiritualidad cristiana. Es decir, de un dejarse guiar por el Espíritu de Dios en el seguimiento de Jesús. No se trata, pues, de cualquier espiritualidad.

Un marista vive entonces su espiritualidad en relación íntima con el Señor. Es hacer de Jesús el Todo de nuestra vida como lo expresan nuestras Constituciones en el número 7.

Si nuestra vida TODA se centra en Jesús y crece en fe, esperanza, caridad y pasión por el Reino, entonces podremos hablar de una fuerte espiritualidad.

En la medida en que vivamos esta espiritualidad de pertenencia, enamorados de Cristo (el “mi vivir es Cristo” de Pablo), no se darán entre nosotros determinadas manifestaciones que encontramos con cierta frecuencia. Enumero algunas y por supuesto les doy un carácter general, aunque sus manifestaciones tengan peso diferente según los lugares:

· La resistencia a cambiar (conversión) por miedo, por comodidad, etC;

· El apego a lo que tenemos, a las seguridades de todo tipo: social, material, prestigio, reconocimiento;

· La disminución de vigor apostólico, la ausencia cada vez más acentuada del apostolado directo con los jóvenes por parte de los Hermanos;

· El débil compromiso vocacional: facilidad para romper el “compromiso votal”, los bajos índices de perseverancia; “el vacío, a veces irreversible, en la crisis de los cuarenta”.

· La debilidad de la oración personal y el formalismo y la pobreza de la oración comunitaria;

· La soledad humana y espiritual que genera el ambiente de algunas comunidades.

· Una insuficiente inculturación del carisma y el distanciamiento de la religiosidad de las personas sencillas; 

· La poca significatividad de nuestras vidas como hombres de Dios; esto es más notorio respecto a la irradiación de la comunidad en cuanto tal (se nos aprecia más por lo que hacemos, por la eficacia de nuestro trabajo que por el estímulo cristiano que nuestras vidas despiertan...)

Soy consciente de que no toco la dimensión apostólica de nuestra espiritualidad ni su dimensión mariana. He querido ir a lo más fundamental: el enamoramiento y la pertenencia a Jesús. Pero no me cabe la menor duda de que, tanto en una dimensión como en otra, tendríamos que profundizar y crecer.

b) Identidad: Quiénes somos, qué queremos, hacia dónde nos lleva el Señor.

15. En la década de 1970 afrontamos una crisis de identidad que afectaba a nuestra razón de ser como “Instituto laical “ o de “religiosos hermanos” y en parte yo creo que por medio andaba también nuestro status en la Iglesia. El Capitulo de 1985 zanjó por el momento la solución de clericalizarnos porque en aquel momento entendíamos más claramente que nuestra vocación de “religiosos hermanos” era de tanta significación y valor para la Iglesia como cualquier otra vocación cristiana.

Mi impresión es que la crisis actual tiene matices diferentes y que se manifiesta en aspectos que afectan a la misión, a nuestra razón de ser y a la consagración mediante los tres consejos evangélicos de pobreza, castidad y obediencia; por supuesto también está de por medio la perpetuidad de nuestro compromiso.

No tenemos una visión común al referirnos a nuestra identidad. Percibo dispersión (confusión) sobre nuestra identidad y eso suscita en algunos hermanos cuestionamientos como éstos: ¿Realmente somos necesarios los hermanos para la continuidad del carisma? ¿Por qué empeñarnos en definirnos como congregación y no ser mejor un movimiento eclesial?... En esas diferentes visiones, cada uno subraya un aspecto importante de la identidad pero con frecuencia lo hace con detrimento de otros, que son igualmente constitutivos de nuestro carisma.

· para algunos lo importante es que somos religiosos, con una misión propia en el mundo y en la Iglesia;

· para otros, el énfasis se pone en nuestra distinción o carácter laical: no somos clérigos –insisten- y eso es lo que nos identifica. Se llega a dar tanta importancia a este rasgo, -que ciertamente es constitutivo-, que se pierde de vista que somos religiosos laicales (o religiosos hermanos, como dicen actualmente los documentos del Vaticano) y no laicos;

· para otros, fundamentalmente somos educadores: “para eso nos fundó el P. Champagnat”, dicen. Ser educadores llega incluso a identificarse con ser maestros, profesores, catedráticos, etC Y buscan sus razones en el nombre que nos adjudicó la Iglesia en 1863: F. M. S. – Fratres Maristae a Scholis). Lo esencial del carisma, dicen, es actuar en el ámbito escolar. Llega a ser tan importante para ellos, que si esto no se vive, piensan que no somos maristas;

· para otros somos, ante todo, apóstoles de los jóvenes, sin que el ámbito en que nos encontramos con ellos sea tan importante: “Vamos al encuentro de los jóvenes allí donde están”. (C 83)

· otros subrayan y enfatizan nuestro ser hermanos, consagrados para la misión de evangelizar: “en pos del P. Champagnat, evangelizamos, sobre todo, educando a los jóvenes, en especial a los más desatendidos” (C 80). Somos hermanos, a quienes “el amor derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo nos hace compartir el carisma de Marcelino Champagnat e impulsa todas nuestras energías hacia este único fin: seguir a Cristo, como María” (C 3).

16. La realidad es que somos todo eso, como somos también cristianos, miembros de la Iglesia, etC Pero lo tenemos que serlo y vivirlo en forma unificadora y no disgregadora.

A estas diferentes visiones de lo esencial de nuestro carisma, se añade el problema de no saber exactamente qué significa ser religioso en el mundo actual: cómo situarnos ante el mundo de hoy desde una vocación como la nuestra. Problema que no vivimos solamente los hermanos maristas sino muchos religiosos y religiosas

Para algunos hermanos esta cierta confusión puede llegar a ser un obstáculo serio para crecer en fidelidad vocacional carismática y para comprometerse en la pastoral vocacional. Esto nos limita en nuestra audacia apostólica y en nuestra vivencia gozosa de la propia vocación.

Hay algunos aspectos de esta crisis de identidad que tienen su origen en el cambio de funciones o de roles. En el pasado considerábamos como propias y exclusivas de los Hermanos determinadas funciones: dirigir los colegios, gestionarlos, ser catequistas y animadores de pastoral, ser los reclutadores o promotores de la pastoral vocacional... Esos roles son asumidos hoy por seglares o compartidos con nosotros, los Hermanos. Y ese desplazamiento “territorial” pone a algunos en crisis: ¿Quién soy? ¿Para qué sirvo? ¿Qué me distingue del laico que hoy asume esas funciones? Salta a la vista que la crisis tiene prioritariamente una connotación instrumental.

Personalmente, percibo que la vida religiosa necesita redefinir su identidad y sus esencias carismáticas en un nuevo contexto cultural. No veo esta realidad como algo negativo, puede ser una crisis que a nosotros maristas nos lleve a profundizar en nuestras raíces y a comprometernos con más entusiasmo en nuestra vocación, desplazándonos, dejando algunas tareas o asumiendo otras que nos ayuden a sentir más intensamente nuestra razón de ser. 

c) Inculturación: No conseguimos situarnos adecuadamente ante el mundo de hoy. Progresivamente perdemos contacto con la juventud.

17. Este desfase del Instituto me parece que se da tanto a nivel personal como comunitario y también en las instituciones.

Se ha dicho con razón que estamos en un mundo en cambio constante. Se habla incluso de “cambio de época”. Algo así como si hubiéramos comenzado a escribir un nuevo y diferente capítulo de nuestra historia. Y creo que es correcta la apreciación. 

Estamos en un mundo cada vez más secularizado; un mundo en donde la referencia a Dios y a Jesús se ignora, se evita o resulta menos frecuente que hace unos años. Un mundo con más conciencia de su pluralismo donde se reclaman (aunque no siempre sea efectivo) los derechos de las minorías, de “lo distinto”, ... Un mundo que se “globaliza” pero que reacciona con el apego a lo local, a las tradiciones culturales o religiosas propias, a las raíces étnicas... Un mundo fuertemente influido (y a veces controlado y manipulado) por los medios de comunicación, la técnica, la propaganda comercial, el poder de los grandes capitales, Un mundo con un orden socioeconómico que pone de manifiesto fuertes injusticias y desigualdades, que tiene marcado acento de dominio y de control por parte de los poderosos, generando la exclusión creciente de personas, de grupos sociales y de naciones enteras. En este conjunto de cosas la solidaridad efectiva, todavía es débil. 

Ante este mundo nos cuesta discernir la paja del grano. Y corremos el riesgo de ponderar alegremente todo lo que surge o de anatematizar sistemáticamente lo que nos inquieta.

Nos cuesta a veces entender qué significa ser creyente y cristiano en un mundo donde el respeto a las tradiciones religiosas milenarias cobra fuerza, gracias a Dios. ¿Cómo valorar y amar la vocación cristiana? ¿Cómo no perder propia identidad? ¿Qué puede significar evangelizar, anunciar a Jesucristo, en este mundo y a este mundo?

18. ¿Por qué me siento llevado a identificar esta realidad como preocupación o como problema? Porque hemos sido enviados a ese mundo, y no comprender lo que en él pasa, o no tomar una postura coherente ante este fenómeno, disminuye la fidelidad y el entusiasmo de nuestra respuesta evangelizadora.
Lo identifico como problema porque con frecuencia percibo ambigüedades en nuestra respuesta: ¿Nos dejamos asimilar sin tomar postura crítica o somos capaces de enfrentarlo con criterios y actitudes evangélicos? ¿Nos vamos secularizando, más o menos inconscientemente, o tenemos el valor de mantener vivo el profetismo de la vida consagrada?.

Es el desafío de cómo hacer vida lo que nos dice el evangelio de Juan: “Estar en el mundo sin ser del mundo”. Reaccionar o lamentarnos nostálgicamente no sirve de nada; necesitamos actuar. Evidentemente una postura adecuada ante esta realidad sólo se consigue desde el discernimiento. Pero volviendo al primer problema planteado, ¿cómo se puede discernir si no se vive una espiritualidad densa?

d) Ante la convicción de la validez y actualidad del carisma marista, la Disminución de efectivos y el Envejecimiento son un problema. 

19. En vuestra mente tenéis presente que cada vez somos menos... Somos más viejos... Hay penuria de vocaciones… No hay sangre nueva... En estos ocho últimos años el Instituto ha disminuido unos 750 Hermanos y presiento que esta disminución va a continuar por un tiempo. 

Hago una simple constatación, que no comporta ningún juicio de valor. Pero representa un problema serio, hoy, para el Instituto. La disminución plantea dificultades con respecto al encuentro de personas que puedan liderar, acompañar, “desafiar”, gobernar... en todos los niveles: Instituto, provincias y comunidades. También se nos plantea el problema del relevo porque sin una atención a los laicos y una confianza en ellos para que asuman la “misión marista” como vocación, se corre el riesgo de la “desmaristización” de nuestras obras. A todo ello se nos añade en muchos lugares el peligro de que nos dediquemos preferentemente a funciones organizativas y burocráticas y nos alejemos del contacto directo con los jóvenes. 

e) Nuestra postura ante los recursos materiales.

20. Creo haber sido bastante explícito en la circular que os escribí y que titulé “A propósito de nuestros bienes”. Ha sido sorpresa para mí recibir muchos ecos desde el exterior del Instituto. Y eso me confirma en que no estamos solos ante la dificultad de emplear con sentido evangélico los bienes que poseemos. No creo que pueda añadir mucho a lo que ya os comuniqué, pero no quiero dejar pasar la ocasión sin recordaros algo.

Es evidente que necesitamos organización y una cierta disciplina que nos faciliten claridad, transparencia y previsión. Pero ha de ser una organización que tenga en cuenta criterios evangélicos. 

Dadas las responsabilidades que van asumiendo varias provincias, el volumen económico crece y optan por organizarse como las empresas importantes. Tengo dudas acerca de los espacios que quedan para la sencillez de vida y para experimentar un Dios-providente en todo en ese conjunto de cosas. Y no dejo de escuchar en mi corazón el texto de nuestras Constituciones: “La experiencia enseña que la vitalidad de una familia religiosa guarda estrecha relación con su vivencia de la pobreza evangélica. ...Velamos por mantener la sencillez en nuestro estilo de vida personal y comunitario y en nuestras obras.” (C 167)

Tengo la impresión de que, por lo general, los hermanos vamos perdiendo el sentido del valor del dinero y nos acostumbramos a tomar decisiones sin gran discernimiento. Los aspectos económicos no nos preocupan mientras podamos satisfacer nuestras necesidades o deseos. A veces actuamos movidos por el hecho de que la provincia tiene suficiente dinero para gastos. Y dejamos siempre para los encargados de la administración de los bienes la responsabilidad.

Hay provincias que tienen pocos recursos y que con frecuencia no disponen de muchas facilidades para crear su propia organización interna. No sé si son adecuadas para ellas las orientaciones que sirven para el Instituto en general. Y me pregunto qué se puede hacer para que adapten su administración, no sólo como organización, sino también para revisar sus criterios ante los bienes y su funcionamiento respecto a los medios de que disponen, sobre todo cuando viven en un entorno socioeconómico de grandes necesidades.

Os confieso que no he conseguido para mí criterios suficientes para actuar con claridad y paz ante la economía de algunas unidades administrativas, ante algunas peticiones económicas o ante la política y orientaciones que el Consejo general debiera ofrecer al H. Ecónomo general. 

f) Reestructuración: Creación de nuevas Provincias.

21. Para una gran parte del Instituto ya se ha concluido la fase de reestructuración con las decisiones que ha tomado últimamente el Consejo general. Quiero aprovechar este momento para expresar mi agradecimiento a los hermanos provinciales y a sus consejos por la ayuda que nos han prestado. 

Por una parte, la reestructuración es un acto administrativo que se orienta a dar al Instituto nuevas estructuras de organización, animación y gobierno (C125). Ahora hemos iniciado una etapa nueva: crear nuevas provincias. Si no conseguimos crear “provincias nuevas” habremos perdido una buena oportunidad de dar nuevo impulso a la vitalidad y acaso de crear nuevos proyectos porque “lo que es nuevo pide novedad”: odres nuevos para vino nuevo (cf. Mt 9, 17).

Quienes han de acompañar esta segunda etapa tienen una tarea muy interesante y, por supuesto, han de afrontar no pocos retos, entre otros: promover encuentros que favorezcan el conocimiento entre los hermanos, encuentros que creen confianza, susciten esperanza y espíritu de comunión; ayudar a superar temores o reticencias y a motivar al mayor número posible de hermanos para que se impliquen en la creación de la nueva provincia y en la puesta en marcha de nuevos proyectos. 

Convendría tener en cuenta a algunas personas laicas maristas, sobre todo si les hemos confiado responsabilidades especiales en la misión. Y esto hemos de hacerlo aunque algunos hermanos se disgusten.

Esta etapa de crear nuevas provincias ha de ir acompañada del estudio y discernimiento de las estructuras adecuadas para asegurar una buena animación y acompañamiento. Estructuras que favorezcan la participación activa de los hermanos y de los seglares maristas comprometidos. Esta adaptación de las estructuras afectará a las conferencias continentales o regionales que desde hace unos años vienen funcionando y que han venido realizando un buen servicio de reflexión y animación. ¿Cómo dar continuidad a lo que ha sido positivo? ¿Cómo re-crear esas estructuras para que sigan comunicando vida?.

22. A pesar del riesgo de resultar reiterativo terminaré esta reflexión recordándoos tres cosas:

Agradecimiento: Gracias a todos vosotros, a los hermanos y seglares maristas. A los jóvenes con quienes caminamos en los diversos grupos de vida que tienen las provincias. Gracias a los hermanos que en estos ocho años han colaborado en los servicios de la Administración general. Gracias muy especiales a vosotros los hermanos provinciales, a vosotros los hermanos de la comunidad del Consejo, a ti Seán por tu cercanía y lealtad.

Nuestra responsabilidad de capitulares: El Capítulo ejerce la autoridad suprema extraordinaria del Instituto (C 138) y como delegados tenemos especial responsabilidad ante el futuro de nuestro carisma. La Comisión Preparatoria se ha mostrado satisfecha por la cantidad de respuestas recibidas tanto de hermanos como de seglares. Todo ese material habrá de ser tenido en cuenta en el discernimiento capitular. Pero corresponde a esta Asamblea actuar y afrontar los desafíos con realismo. Los hermanos nos han enviado al Capitulo para que promovamos VIDA, ¡para que optemos decididamente por la vida!
Sería un error por nuestra parte seguir viviendo como si nada hubiera cambiado o si eligiéramos la ultima novedad, sin plantearnos qué significa y a dónde puede llevarnos.

Es tiempo de soñar y de entusiasmarnos: “¿Qué hemos de hacer hermanos?… Pedro contestó: Convertíos… recibiréis el don del Espíritu Santo… Acudían asiduamente a la enseñanza de los Apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones. Todos los creyentes vivían unidos y tenían todo en común… Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo…El Señor agregaba cada día a la comunidad a los que se habían de salvar”. (Hch 2, 37-47). 

Pentecostés nos habla de entusiasmo, alegría y de euforia. Es tiempo de esperanza, y donde hay esperanza hay lucidez para no abandonarnos a los impulsos y emociones. Nuestro pentecostés capitular es tiempo de soñar y de compartir nuestros sueños, es tiempo para otear juntos el futuro de la vida marista. “Todo gran movimiento en los anales del mundo es producto del entusiasmo. Ninguna grandeza ha sido lograda sin entusiasmo” (Ralph Waldo Emerson)

Es verdad que nadie se entusiasma por decreto ni por obligación. El entusiasmo es un fruto del Espíritu que nos hace sentir el gozo de los valores que vivimos y nos da fortaleza ante las limitaciones y desafíos. Pero el gozo interior también requiere condiciones favorables que entre todos hemos de crear en el seno del Instituto.

Queridos hermanos capitulares, os deseo una buena estancia en Roma, y pido a María, nuestra Buena Madre, y a san Marcelino que nos ayuden a escuchar y discernir las llamadas del Espíritu para nuestro Instituto. Que ellos nos ayuden a superar los miedos, que nos den la impetuosidad e la imprudencia de Pedro y de los Apóstoles para regresar a nuestras provincias proclamando que hemos visto al Señor resucitado, que vale la pena ser hermano marista y que por eso ¡OPTAMOS POR LA VIDA!
